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    Mi más sincero agradecimiento a Mamen.


    
      
    


    El arte de sus manos de cocinera


    
      
    


    dieron lugar a estas líneas


    
      
    


    cocidas también al calor de sus fogones.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    

  


  
    I


    Miró el reloj y comprobó que no eran más de las seis de la tarde. Repasó, antes de salir de compras, cómo se preparaba la “receta para enamorar” del blog de cocina para asegurarse de que no se le escapaba ningún detalle.


    
      
    


    Aguacate, gambas, cebolla, apio, anacardos, frambuesas y chocolate. Tomó nota en la libreta de recetas que tenía en la estantería de la cocina y, en otro papel, apuntó los ingredientes que le faltaban.


    
      
    


    Le encantaba cocinar y esa noche tenía un interés especial en dedicarse en cuerpo y alma a la seducción de su novio. Nunca antes se le había ocurrido cautivarlo a través de la comida. Ni siquiera sabía si era cierto que los ingredientes afrodisíacos estimulan la libido. Pero ¿por qué iba a ser falso? Afrodita, diosa griega de la belleza, el amor y el sexo de la que deriva el nombre, no podía estar equivocada desde tiempos inmemoriales. 


    
      
    


    Un calor le sonrojó la mejilla y le subió la temperatura de las ideas. Se imaginó a sí misma como a la perversa protagonista de una película. Durante la cena, sentada frente a él, comprobaría cómo, con cada cucharada de brebaje, la excitación de su amante lo obligaba a mirarla con lujuria y necesidad.


    
      
    


    Le extasió la idea de sentirse tan deseada y con una pícara sonrisa en la cara añadió “Las comidicas de Mamen” a favoritos, apagó el ordenador y salió corriendo hacia el supermercado más cercano.


    
      
    


    Puso todo lo que necesitaba en la cesta de la compra y, antes de pasar por caja, se acercó a la zona de vinos para acompañar las viandas con un buen caldo. Dudó entre tinto, blanco y dulce. “Los tres” se dijo solucionando rápidamente la cuestión. Protos, desde la Rivera del Duero, y Málaga Virgen, desde el sur de España, darían el toque perfecto a una romántica noche de enamorados.


    
      
    


    Al volver a casa, soltó las bolsas en la cocina y subió corriendo a darse una ducha. Había decidido ponerse guapa antes de cocinar. Al fin y al cabo la receta era sencilla y no requería de un gran esfuerzo. En el peor de los caso, el delantal la protegería de manchas y salpicaduras.


    
      
    


    Buscó 21 de Adele en su colección de música y subió el volumen más de lo debido. En lugar de dilatar el tiempo en el baño, como era costumbre, optimizó cada detalle y más pronto que tarde se plantó en su habitación envuelta por una pintoresca toalla que dejó caer al suelo para mirarse presumida ante el espejo.


    
      
    


    Julia no era demasiado alta. Un metro con sesenta centímetros separaba la coronilla de la planta de los pies. Pechos y caderas generosas daban a su cuerpo una feminidad XL que, en los rituales de cortejo, le habían facilitado conquistas de gran nivel.


    
      
    


    Se recogió los rizos del pelo en una cola alta que dejaba el cuello al descubierto. Eligió un conjunto negro de tanga y sujetador y se embutió en un ajustado y provocativo vestido de noche que realzaba sus encantos y sus grandes ojos azules.


    
      
    


    Tenía labios carnosos, piel de muñeca y sonrisa permanente en la mirada. Llevaba años trabajando en el mundo del diseño de la alta costura y siglos embaucando con un guiño, y por cientos, a los clientes de su empresa.


    
      
    


    Alex, su novio, a propósito de hombres guapos, era el más atractivo de los que había conocido. No en vano, trabajaba para una agencia de modelos. Apareció una buena mañana de mayo, con sus medidas perfectas, ofreciendo sus servicios de pasarela.


    
      
    


    
      - Aquí solo trabajan costureras, pero con esas hechuras hay otras muchas cosas para las que puedes serme de gran utilidad.

    


    
      
    


    Aquellas primeras palabras no amedrentaron a un hombre tan guapo que, por su belleza, acostumbraba a escuchar piropos de dos en dos por las esquinas, pero sirvieron para que una campanita le hiciera “tilín” y empezaran una relación que se alargaba, hasta el día de hoy, durante tres largos años.


    
      
    


    Se perfumó el cuello con Flowers by Kenzo y bajó a la cocina dispuesta a preparar la mejor receta del mundo. Puso el iPad junto a la vitrocerámica y tecleó de nuevo lascomidicasdemamen.com. Extendió los ingredientes sobre la encimera y releyó los pasos a seguir. En primer lugar, prepararía el canelón con las tiras de aguacate. Peló y picó las gambas, y añadió a la sartén la cebolla y el apio para el sofrito.


    
      
    


    Un escalofrío le subió por las piernas al imaginar a su novio ardiendo en la llama del deseo. A pesar de lo cual, como la señorita que era, durante la cena tendría que comportarse con normalidad. Sutil en las caricias y palabras, en las risas y los guiños, pero sin perder de vista la erección que ya podía imaginarse vertical, majestuosa e indisimulable bajo el pantalón vaquero.


    
      
    


    
      

    

  


  
    II


    Sonaron las llaves y se abrió la puerta. Con paso acelerado, Alex se acercó a la cocina. Tras un beso y el regalo de su encantadora sonrisa, unas palabras de admiración llenaron los oídos de Julia.


    
      
    


    
      - ¡Madre mía! ¡Vaya bombón!

    


    
      - Me apetecía esperarte así… -dijo ruborizada. E intentó explicar que la cena también era algo especial, pero él la interrumpió con otro beso y una excusa-.

    


    
      - Me ducho en un segundo y ahora te cuento… –y, antes de salir por la puerta de la cocina, añadió sin dejar de mirarla- ¡Estas preciosa!

    


    
      
    


    Julia se sintió satisfecha por la primera impresión que había causado a su chico. La primera piedra estaba puesta en su sitio.


    
      
    


    Volvió a sus labores culinarias. El entrante afrodisíaco estaba listo. La carne y el postre aun estaban esperando.


    
      
    


    Empezó a limpiar la grasa de los filetes y puso a calentar el horno. El canturreo de Alex sonaba en el baño junto al ruido del agua. Visualizó su cuerpo desnudo. El culo respingón, los pectorales, sus abdominales perfectamente definidos… Una sonrisa malvada se dibujó en su boca al evocar la imagen flácida del pene. “No sabe lo que le espera esta noche”.


    
      
    


    Extendió finalmente las tiras de beicon y, sobre ellos, los filetes de cerdo. Puso en la parte central la mantequilla y los dátiles con ralladura de limón, y lo envolvió todo sujetándolo con palillos de madera.


    
      
    


    Añadió al vaso de la batidora dos huevos, azúcar, galletas, coco rallado, y en una bandeja de cristal extendió caramelo líquido para dar el punto perfecto al postre.


    
      
    


    Habían pasado unos veinte minutos desde que Alex llegara y el reloj de la cocina marcaba, exactamente, las nueve y media de la noche. Puso en la bandeja superior del horno la carne y en la inferior, alejada del fuerte calor de las resistencias, el dulce de coco. Se enjuagó las manos, se retocó el pelo y alisó el delantal. Si todo iba bien, para las diez podían estar comiendo.


    
      
    


    Acababa de empezar a meter en el lavavajillas todo lo que había ensuciado, cuando sonó el timbre de la puerta. Amagó con darse la vuelta pero la detuvieron las palabras de Alex.


    
      
    


    
      - Voy yo.

    


    
      
    


    Dudó aunque, finalmente, soltó lo que tenía en las manos y salió al pasillo para ver de quién se trataba. La voz de su chico saludaba tan alegremente que temió que fuese la visita de algunos amigos. Apretó la mandíbula y engurruñó la cara con fuerza deseando que todo fuese un error.


    
      
    


    
      - Pasad, estáis en vuestra casa.

    


    
      
    


    Las palabras de Alex no dejaban lugar a la duda. Retrocedió unos pasos para evitar ser vista y, con fastidio, cerró los ojos, apretó los puños y los dientes y, en pleno arrebato, emitió un chillido infantil que definía perfectamente lo que sentía.


    
      
    


    Resopló y miró su reflejo en el cristal de la ventana de la cocina. “¿Qué hacemos ahora?” le preguntó a la Julia del otro lado. “Estas cosas se avisan con tiempo y una cambia de planes…”. Sopesó con rapidez la cantidad de comida. La ración de entrante afrodisíaco era lo que más le preocupó, de lo demás había suficiente para cubrir a cuatro comensales. Volvió a mirarse en la ventana y elevó los hombros con resignación. Recuperó a toda prisa la compostura, forzó una sonrisa en los labios, rezó para que no la hubiesen oído chillar y, sacudiéndose definitivamente el enfado, salió risueña a saludar a sus amigos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    III


    Damián es compañero de trabajo de Alex. No son mellizos porque no son hermanos, pero sus cuerpos parecen hechos con el mismo molde. No en vano, han sido pareja de modelos para distintas marcas de ropa. Tal vez los rasgos de Damián sean más tiernos y su personalidad más tímida y romántica que la de Alex. Su novio destaca por un temple serio, seductor y decidido.


    
      
    


    Ágata es la amiga perfecta. Cariñosa, comprensiva y educada. También se dedica a la moda. El desparpajo con el que se mueve por la pasarela contrasta con su carácter meloso en las reuniones de amigos. Es una femme fatale capaz de derretir a los hombres cuando desfila, y un osito de peluche al que abrazarse en una tarde de lluvia y sofá.


    
      
    


    Sus visitas son frecuentes por la amistad y afinidad que los une. Y, aunque esta noche los propósitos de Julia no pasaban por compartir con ellos la velada, son siempre bien recibidos.


    
      
    


    Abrazó a Ágata con cariño y dio dos besos a Damián como lo hubiese hecho cualquier otro día.


    
      
    


    Que los planes no le hubiesen salido bien no era culpa de ellos. Su presencia correspondía al porcentaje de error que debía haber considerado. La idea inicial se le había escurrido entre los dedos pero, pensándolo bien, no estaba todo perdido. Lo de calentar a su chico seguía en pie, sus ganas desenfrenadas de sexo también y, seguro, después de la cena les quedaría mucha noche por delante.


    
      
    


    
      

    

  


  
    IV


    A pesar de la normalidad con la que Julia se comportó, Alex notó en los ojos de su chica la decepción y, sin dejar pasar un segundo, la llamó desde el cuarto de baño y se explicó:


    
      
    


    
      - Cariño, olvidé decirte que venían. –El gesto de disculpa que expresó con la cara decía mucho más que sus palabras-. Si crees que falta algo –dijo refiriéndose a la comida- puedo bajar al supermercado antes de que sea más tarde.

    


    
      - No te preocupes, –ladeó la cabeza con humildad, aceptando las nuevas condiciones que se presentaban para la cena- todo está bajo control.

    


    
      - Eres un sol, -le susurró mientras la abrazaba con ternura y le estampaba un beso en los labios que avivó, sin saberlo, las brasas incandescentes que le ardían en las entrañas-.

    


    
      - Anda guapo –la voz, como un suspiro, le salió a duras penas de la garganta-, déjate de besos y volvamos, que nos están esperando. Además, si nos descuidamos se va a quemar lo que tengo en el horno.

    


    
      
    


    Cuando volvieron a la cocina, se sirvieron una copa de Moscatel Tres Leones de las bodegas Málaga Virgen y brindaron por el encuentro. Damián tomó una cuña de queso de la nevera y preparó dos platos pequeños de lonchas triangulares. Entonces, mientras las chicas ultimaban los detalles de cena, los chicos se fueron al salón a poner la mesa. 


    
      
    


    
      - Bueno, cocinera, ¿con qué nos vas a sorprender esta noche? –Ágata cerró los ojos e inspiró profundamente dirigiendo la nariz hacia el horno-. Se me hace la boca agua solo con el olor que desprende.

    


    
      - ¿Solo la boca? –Julia se mordió el labio inferior y se abrazó a su amiga acariciándole la espalda, juguetona y cariñosamente-. Uno de los platos está preparado con ingredientes afrodisíacos. Así que esta noche, sin que ellos sepan por qué, una necesidad insaciable de sexo los obligará a pasar la madrugada retozando sobre la cama.

    


    
      
    


    La sonrisa traviesa de Julia derramaba picardía por las comisuras.


    
      
    


    
      - ¿Alex lo sabe?

    


    
      - ¡No! Tiene que ser nuestro secreto. De hecho –elevó los hombros mostrando un resquicio de incertidumbre- es la primera vez que lo hago y tengo dudas sobre su éxito.

    


    
      - Yo también he oído hablar mucho de los ingredientes afrodisíacos y no es que dude de ellos –aclaró Ágata con sinceridad-, pero nunca se me había ocurrido cocinar una receta para estimular a Damián.

    


    
      - Pues esta noche… -Julia se frotó las manos mostrado ampliamente su dentadura- Esta noche sabremos si son o no efectivos.

    


    
      
    


    Brindaron por el éxito y bebieron un buen trago de vino.


    
      
    


    
      - Lo cierto es que a mi… –Julia volvió a morderse el labio inferior, apretó las piernas dejando sobresalir el trasero y con cara de deseo añadió- A mi no me hace falta comerme el canelón de aguacate para ponerme a tono. La idea de saber que Alex se va a excitar cuando lo coma, me pone a mil.

    


    
      - No me extraña. Si llevas toda la tarde cocinando y pensando en sexo, ¿cómo vas a estar? Lo que te hace falta es un buen meneo ahora mismo.

    


    
      
    


    Rieron y bebieron de nuevo guiñándose y brindando por su complicidad. Julia, con un ojo en la conversación y otro en el horno, se inclinó para comprobar el estado de la carne. Ágata, con perversas intenciones y sacando la leona que llevaba dentro, le palmeó el trasero y con cara de viciosa comento:


    
      
    


    
      - A ti te ponía yo mirando para oriente…

    


    
      - Calla, calla. –Julia reaccionó rápidamente y sin negar la evidencia- No eches más leña al fuego que estoy que me derrito. No me hagas nada que… Que no necesito nada.

    


    
      - ¿Quieres que avise a los chicos y te lo hacemos entre todos?

    


    
      
    


    Julia sabía perfectamente que bromeaba y que aquellas palabras salían de las fantasías más ardientes de su amiga con el propósito de elevar unos grados más el magma del volcán de su entrepierna.


    
      
    


    
      - Dime que nunca has deseado estar entre dos hombres…

    


    
      - ¡Ágata, por favor! –lloriqueó en broma, abanicándose con una servilleta-. Deja de maltratarme y prepara los cubiertos y los platos, y ve a decir a los chicos que la comida está lista.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    V


    Los canelones de aguacate, presentados sobre bandeja de color negro y acompañados de una onza de chocolate sobre una frambuesa, como indicaba la foto del blog de “las comidicas de Mamen”, llamó la atención de los chicos.


    
      
    


    
      - Esta vez te has superado cariño. –Alex se acercó y miró con estupefacción la presentación de los entrantes-. ¿De dónde habrás sacado esta receta? –Preguntó de forma retórica- Esta mujer es increíble.

    


    
      - Alta cocina –intervino Ágata con elegancia en la expresión-. Esto está para chuparse –hizo una pausa- los dedos y lo que no son los dedos.

    


    
      - Venga, venga. –Julia estaba muy orgullosa de sí misma. La imagen de los canelones era de foto, pero la prudencia imperó sobre la soberbia-. No seáis tan exagerados. Sentémonos y comentemos después de probarlo.

    


    
      
    


    Ella misma, como buena huésped y cocinera, troceó cada uno de los dos canelones y sirvió los platos con delicadeza.


    
      
    


    
      - Bon appétit, señores.

    


    
      
    


    Cortó con premura, usando solo el tenedor, una pequeña porción y se la metió en la boca. Masticó lentamente con los ojos cerrados dejando que los sabores se mezclaran y deleitasen su paladar. La suave textura del aguacate, la crujiente de los anacardos, el punto amargo de las virutas de chocolate… Notó cómo se le erizaba la piel de la coronilla y un escalofrío le recorrió la espalda. No solo estaba buenísimo, la mezcla de sabores tenía algo mágico que se disolvía en la boca, extendiéndose hasta la última célula de su cuerpo.


    
      
    


    Abrió los ojos y miró con detalle la expresión de los demás. Ágata y Alex no demostraron demasiado entusiasmo a pesar de que reconocieron el buen sabor. Damián por su parte, absorto en la degustación del primer bocado cortó, sin decir una sola palabra, una nueva porción expresando, a la segunda, el placer que le supuso la ingesta de la mágica receta.


    
      
    


    
      - ¡Madre mía! Qué bueno está esto Julia. He sentido… -buscó las palabras que definieran lo que quería decir- No se… Os vais a reír, pero he sentido un escalofrío recorriéndome el cuerpo.

    


    
      - Hombre –Alex usó un tono jocoso dirigiéndose a Damián- un poco exagerado sí que eres.

    


    
      
    


    Julia, después de oír los comentarios, se centró de nuevo en su plato. Tomó un segundo trozo y se lo llevó a la boca cerrando de nuevo los ojos. Tal vez estaba demasiado condicionada. Y tal vez por ello, al masticar el segundo bocado vio con claridad la imagen de un desnudo y desbocado Damián moviendo las caderas sobre Ágata que yacía boca arriba en una cama enorme y llena de cojines. “Madre mía”, sacudió la cabeza “estoy demasiado excitada” se dijo tratando de recuperar la calma.


    
      
    


    Al abrir los ojos y ver que todas la miraban, notó cómo el color rojo pasión inundaba sus mofletes y forzó una sonrisa interrogante.


    
      
    


    
      - ¿Se puede saber qué miráis los tres?

    


    
      - Cariño, -Alex estaba visiblemente sorprendido- esos ruiditos de placer… déjalos para cuando estemos solos.

    


    
      
    


    La broma divirtió a todos por igual y rieron los cuatro acaloradamente.


    
      
    


    
      - No seáis malos y dejadme disfrutar del placer de… comer.

    


    
      
    


    En los minutos sucesivos, y a pesar de que el asunto de conversación cambia continuamente durante una cena con amigos, la cabeza de Julia discurría por su cauce monotemático. Dos virutas de chocolate sobre el plato habían quedado enfrentadas en forma de paréntesis. La disposición distaba mucho de parecer un 69, pero la mente de Julia interpretaba las cosas a su manera. ¿Cuánto tiempo hacía que no gozaban comiéndose el uno al otro? Sus relaciones con Alex eran bastante espontáneas, frecuentes y divertidas. Últimamente habían hecho el amor en el ascensor, en los probadores de un centro comercial, en el sofá con posturas increíbles… Pero hacía mucho que no se intercambiaban, en un sesenta y nueve, los placeres del sexo oral. “Esta noche haremos un poco de todo” pensó, sintiendo cómo le palpitaba entre las piernas la necesidad de hombre.


    
      
    


    
      

    

  


  
    VI


    Damián la ayudó a recoger los platos usados para los entrantes y prepararon en la cocina la carne, el pan y el vino tinto.


    
      
    


    
      - Me tienes que apuntar la receta del aguacate. Ha sido, y no exagero, un bocado delicioso.

    


    
      - No sé, no sé. –Bromeó- Los grandes chefs no revelamos nuestros secretos.

    


    
      
    


    Julia supo desde el primer momento que Damián había experimentado la misma sensación que ella. Estuvo tentada a reconocerle la característica de los ingredientes pero se calló. Consideró de mal gusto que Alex fuese el único que no supiese el secreto, y le pareció atrevido hablar a solas de temas afrodisíacos con su amigo.


    
      
    


    Lo miró, con disimulo, de arriba abajo mientras descorchaba la botella y se detuvo, una milésima de segundo, en la curva del pantalón que dibujaba el volumen de sus genitales. La ajustada prenda realzaba el contorno de su órgano sexual, pero no parecía que el abultamiento fuese debido a una erección. ¿O sí? Cortó varias rodajas de carne sopesando mentalmente el estado del pene de Damián, “seguro que la tiene dura” y una media sonrisa se le dibujó en la cara. De repente, sorprendida de su propio comportamiento, levantó la cabeza buscando su reflejo en el cristal de la venta. “Madre mía, estas fatal. –Se dijo arrepentida de la observación- La tenga como la tenga -pensó recriminándose el desliz- a ti que más me da”. Resopló sin hacer ruido y bajó preocupada la cabeza. Supo, en ese momento, que había llegado a ese estado de aglomeración hormonal en el que no se atiende a razones y se comenten las locuras.


    
      
    


    Tan pronto como estuvieron listos los platos, volvieron al salón.


    
      
    


    Se había sentido incómoda consigo misma y se reprochó la curiosidad. La excitación de Damián no era el objetivo de su cena. Que su amigo saliese de allí con la testosterona por las nubes eran daños colaterales. Lo que a ella de verdad la excitaba era imaginar cómo en su chico iba in crescendo el efecto estimulante de la comida y la consecuente necesidad de mujer. Entonces, una vez solos, ella estaría allí para recibir en su cuerpo el torrente de masculinidad que debía emanar por los poros de su amado. 


    
      
    


    
      - Se me cierran los párpados. –Alex tapó con las manos un amplio bostezo y con los ojos llenos de lágrimas añadió- Esta semana ha sido agotadora. Así que este fin de semana no pienso levantarme del sofá.

    


    
      - No te preocupes cariño –intervino Julia añadiendo un guiño al comentario-, todo lo que haya que hacer lo haremos en el sofá.

    


    
      
    


    Ágata fue la primera en reír a carcajadas. Sabía exactamente de la necesidad de su amiga y antes de opinar sobre su estado anímico le devolvió el guiño con picardía.


    
      
    


    
      - La verdad es que yo tampoco estoy para tirar cohetes. Y tampoco pienso mover un dedo en estos días. –Tomó el dedo índice de Damián y lo acarició como si fuese un pene al que estuviese masturbando- Los dedos que haga falta mover tendrán que esperar a que me recupere.

    


    
      
    


    Alex, casi ausente, sonrió por la broma sin dar demasiada importancia al comentario.


    
      
    


    Damián se sonrojó ligeramente avergonzado. El ardor de los ingredientes estaba haciendo efecto sobre su sistema hormonal y el gesto de su novia le provocó una subida repentina de fogosidad.


    
      
    


    Julia tragó saliva y miró para otro lado apretando los dientes para no pensar en lo que acababa de ver, como si con el esfuerzo dental pudiera expulsar de su cabeza toda imagen o razón indeseada. Tomó aire, contó hasta tres y recuperó la compostura con el ánimo del que se siente capaz.


    
      
    


    El juego de dedos seguía sobre la mesa, aunque no le importó. ¿Por qué iba a importarle? Sonrió con naturalidad y se guardó de hacer ningún comentario. Miró la lámpara, el sofá, sus propias manos. Otra vez hacia la lámpara y el sofá, y otra vez sus propias manos. Hasta que, incapaz de pensar en otra cosa, acabó clavando los ojos en Damián. ¿Qué postura del kamasutra estaría pasando en ese momento por su mente?


    
      
    


    La cara de placer que puso su amigo hizo desaparecer de un plumazo la coraza que cubría la, ahora desnuda, voluntad de Julia. Cuando un hombre guapo sonríe el aire se tiñe del color de la alegría, pero cuando un hombre guapo gime… se atropellan desordenados los latidos del corazón de las mujeres.


    
      
    


    Imaginó el aprieto en el que el ajustado pantalón estaba poniendo a una erección que, con absoluta seguridad, se le levantaba entre las piernas. Bebió un trago ocultándose tras la copa. Su mente era un hervidero de imágenes perversas y no quería que su rostro reflejase ninguno de sus pensamientos. Los miró de nuevo y, por un momento, pensó en seguirles el juego. El pene de Damián lo agradecería y le excitó imaginarlo pero Alex… Sintió cómo la inundaba una desagradable sensación de malestar. Alex no estaba teniendo su mejor noche. Estaba cansado, lo acababa de manifestar y ella sabía que de ahí al primer sueño mediaban solo unos minutos. Chasqueó la lengua, reprimió el comentario sobre los dedos de sus amigos y resopló viendo cómo se derrumbaba en el aire el castillo que había estado diseñando durante toda la tarde. “Una ducha de agua bien fría -pensó como solución a la desdicha- y a la cama”.


    
      
    


    
      - ¿Sabéis lo que os digo? –dijo repentinamente- que antes del postre me voy a fumar un cigarrillo. ¿Quién se apunta?

    


    
      
    


    Ninguno de los cuatro fumaba con regularidad, pero en ocasiones especiales un pitillo formaba parte del encuentro social.


    
      
    


    
      - A mí no me apetece. –Ágata rechazó la oferta y Alex negó con la cabeza-.

    


    
      - ¿Y tú Damián?

    


    
      - Vale –contestó animoso y bajó las manos por debajo de la mesa para acomodarse con disimulo la erección. Después se alisó la camiseta fingiendo unas arrugas y no se levantó hasta que todas las miradas siguieron los pasos de Julia.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    VII


    El suelo, el zócalo, las jardineras, las sillas y la mesa… La terraza estaba amueblada con madera de teca. El color natural contrastaba perfectamente con el blanco de los cojines y el toldo. En las esquinas unas lámparas de aspecto oriental llenaban de luz roja el aire que los envolvía. Palmeras de Kentias y Arecas daban verdor y encanto a aquel pequeño paraíso con vistas al cielo.


    
      
    


    Separados prudentemente unos centímetros y sin una palabra que llevarse a la boca, se sentaron en los extremos del sofá. Encendieron los cigarrillos y cruzaron miradas nerviosas de las que solo Julia sabía el por qué.


    
      
    


    Damián estaba visiblemente incómodo. En el filo del sofá, se había sentado como el que está a punto de levantarse. Relajarse implicaba tomar una postura distendida que podía delatar su estado. Julia, al verlo, sintió un poco de vergüenza y se prometió no bajar la mirada bajo ningún concepto. Ella, por su parte, se acomodó sin temor a que su excitación pudiera ser descubierta. 


    
      
    


    
      - Que noche de primavera tan agradable… –dijo buscando la manera de hacer de aquellos minutos un momento de relax-. ¿Qué te ha parecido la cena? –Julia no estaba segura de que fuera la mejor pregunta, pero no encontró otra manera de dar pie a una conversación-.

    


    
      - Me ha encantado. La verdad es que cocinas muy bien. Cada vez que comemos aquí me pregunto –Damián se encogió de hombros y habló con naturalidad- por qué a mí no me salen las comidas tan buenas como a ti.

    


    
      
    


    Julia se sintió halagada e inhaló una profunda calada de humo y satisfacción antes de contestar.


    
      
    


    
      - Práctica y más práctica. Aunque, sobre todo, prima la intención de hacerlo bien. Por cierto, Alex me ha dicho que tú también tienes buena mano para la cocina.

    


    
      - Digamos que lo que realmente me gusta es comer. –Rieron por fin- Cocinar no se me da tan bien. Créeme.

    


    
      - Aun queda el postre. Y a juzgar por el estado de ellos dos –hizo un gesto con la cabeza hacia el salón donde Ágata y Alex miraban adormilados la televisión- vas a poder repetir las veces que quieras.

    


    
      
    


    Hablar de habilidades culinarias suavizó el tono nervioso de sus cuerdas vocales y, poquito a poco, Damián fue relajando la postura sobre el sofá. Aunque se metió, para camuflar el bulto, la mano izquierda en el bolsillo.


    
      
    


    Por cuestiones laborales tanto Alex como Damián hacían deporte con frecuencia y mantenían un estado físico de bellísimas características. Además, siempre vestían últimos modelos que, daba la impresión, habían sido cortados para realzar sus virtudes. El pantalón vaquero de Damián se ajustaba a sus bonitas piernas de hombre y, aunque sentado no se apreciaba, también lo hacía a su perfecto trasero. La camisa blanca y abotonada solo hasta la mitad describía unos abdominales planos y un pecho musculoso y definido, y dejaba ver el toque informal de varios colgantes que descendían desde el cuello. Los labios gruesos y perfilados, los ojos claros, la barba de varios días… Era, exactamente como Alex, un hombre irresistible pero al que, por razones obvias, solo había mirado como amigo. Sin embargo, esta noche, y a pesar de los esfuerzos que hacía para controlarse, sus ojos y sus pensamientos le estaban jugando malas pasadas. Como si un diablillo le anduviese por dentro cambiando a su paso todas las cosas de signo.


    
      
    


    Inspiró por enésima vez. Por momentos, todo parecía bajo control. El aire fresco de la noche, la paz del cielo estrellado… Inspiró de nuevo, cerrando los ojos, en otro intento de gobernar sus propias facultades. Pero al abrirlos, más infiel que nunca a su promesa, bajó la mirada por debajo de la cintura de Damián sin preocuparle que él notara el atrevimiento. ¿Qué importaba? Alex estaba prácticamente dormido, ella tenía la sensibilidad a flor de piel y a Damián lo tenía delante con aquello entre las manos. ¿Qué otra cosa podía hacer? Se preguntó cómo de dura la tendría, cuanto de necesitado estaría el mástil de su virilidad. Desde luego, si el grado de estímulo era parecido al suyo, todas sus preguntas tendrían como respuesta un adjetivo superlativo.


    
      
    


    
      - ¿Estás cómodo?

    


    
      - Sí –La cara de Damián decía casi lo contrario que su respuesta- ¿Por…?

    


    
      
    


    
      Julia sabía que no tenía que habérselo preguntado. La intención de la pregunta era tan directa y descarada que tendría que haberse callado. Pero había tantas cosas que esta noche escapaban a su voluntad que lo hizo, dándose por perdida, en la última demostración de falta de autoridad. Era inútil seguir luchando contra ella misma, así que se dejó llevar y, sin pelos en la lengua, añadió.

    


    
      
    


    
      - No sé. Te veo ahí –los ojos de Julia, saltándose todas las normas habidas y por haber, miraron nerviosos a los genitales de Damián- con eso entre las manos.

    


    
      
    


    Los mofletes de Damián enrojecieron súbitamente. Acababa de dar una calada al cigarrillo y tosió sobresaltado. Sin saber que decir bajó la cabeza desconcertado. Había sido descubierto.


    
      
    


    
      - Julia… -tardó un siglo en articular palabra- es que no lo sé. Esto, –la párvula expresión de sus ojos decían la verdad- esto está así pero no sé por qué.

    


    
      
    


    Julia ladeó la cabeza afectuosamente con una pizca de maldad en la mirada. Fumó orgullosa, sintiéndose dueña de la situación. Alex, por desgracia, ni se había inmutado pero, para vanidad de la cocinera, el efecto de los ingredientes afrodisíacos corría por las venas de Damián como una brasa incandescente. Se vio a sí misma como la bruja mala de los dibujos animados de Disney y rió divertida mirando a su víctima.


    
      
    


    Estaba tan atractivo y avergonzado, tan guapo y excitado, tan irresistible y necesitado que supo que era el momento de poner las cartas sobre la mesa. Reconocerlo no arreglaría nada, su excitación seguiría por las nubes y la mano continuaría en el bolsillo ocultando la evidencia, pero era de justicia dar una explicación.


    
      
    


    
      - Tengo que decirte una cosa –los labios de Julia luchaban por no mostrar una sonrisa kilométrica-. Tu estado, tu… –apretó los puños para ahorrarse el calificativo- ha sido causada por los ingredientes afrodisíacos del canelón de aguacate.

    


    
      
    


    Damián se quedó petrificado. Seguramente sus neuronas empezaron a enlazar premisas como las de ingredientes, canelón, testosterona, erección y necesidad, pero su expresión exterior fue la de un muñeco del museo de cera.


    
      
    


    Pasaron unos segundos en los que el silencio puso de relieve el ruido de los coches de lejanas avenidas. Julia, incómoda y culpable, volteó la siguiente carta.


    
      
    


    
      - Yo también estoy… -esta vez no supo qué hacer con las manos, y añadió- como tú.

    


    
      - ¿Y ellos? –Damián miró hacia el salón-.

    


    
      - ¿Ellos? –Se encogió de hombros sin saber qué decir- Ellos no.

    


    
      - ¡Madre mía! Y… ¿qué hacemos ahora? –preguntó como el que se encuentra con prisas en un callejón sin salida-.

    


    
      - De momento comernos el postre.
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      - Esto es dulce de coco con caramelo líquido y… hasta aquí puedo decir.

    


    
      
    


    Damián se frotó las manos mirando con deseo la bandeja del postre. Alex y Ágata, por el contrario, torcieron al unísono el gesto. La noche tiene estas cosas. Es difícil mantener el estado anímico en un punto intermedio. O estás o no estás ambientado.


    
      
    


    Cortó y distribuyó una discreta porción para los que estaban a punto de dormirse, y para Damián y para ella cortó dos trozos generosos.


    
      
    


    
      - Esto sí que está bueno. De este dulce me comería… -un bostezo interrumpió la explicación de Alex- kilos y kilos.

    


    
      - ¿Serán muchas calorías? –Preguntó Ágata antes de dar el primer bocado-. Esta noche me he pasado pero… ¿quien dice que no a esto, con lo bueno que está?

    


    
      
    


    Damián tenía la cuchara en la mano y los ojos entornados mirando fijamente a Julia.


    
      
    


    
      - ¿Esto, en mi estado…?

    


    
      
    


    El tono de voz no denotaba malestar pero tampoco filtraba un ápice de simpatía. Julia temió, por un momento, que Damián estuviese enfadado con ella. Le había explicado en la terraza la causa de su estado pero olvidó recordarle que la víctima tendría que haber sido su novio y no él. Para cuando ellos llegaron, de improviso, la maquinaria de seducción ya estaba en marcha y el atropello se produjo como una circunstancia inevitable.


    
      
    


    
      - Verás que bueno está. –Le dijo sin mirarlo-.

    


    
      
    


    El comentario neutral de Julia restó importancia, con disimulo, a la situación de Damián. Comprobó, de reojo, que Ágata no se había sorprendido por aquellas palabras, y al verla concentrada en su plato respiró tranquila. Tampoco le había dicho a Damián que su novia sabía de la existencia de los ingredientes afrodisíacos.


    
      
    


    ¿Cómo podían haberle salido las cosas tan mal? Alex estaba tan adormilado y tan guapo que la parte razonable de su cerebro maldijo la suerte que estaba corriendo. Ni rastro quedaba del coqueteo seductor en las enormes pestañas de los ojos de Ágata. Damián, al otro lado de la orilla de los dormilones, era una incógnita. Aun no sabía cómo habría encajado la situación pero desde que volvieron de la terraza, se sintió en el centro de la diana hacia la que apuntaba su erección.


    
      
    


    Y si Damián era una incógnita, su propio comportamiento estaba siendo un auténtico contrasentido. Se había desatado una guerra en el campo de batalla de su materia gris. Las neuronas luchaban en minoría contra el ejército indomable de las hormonas. Y el resultado saltaba a la vista. Quería controlarse, de eso estaba segura, pero las ganas de sexo la cegaban como nunca antes le había pasado.


    
      
    


    Se metió en la boca la última cucharada de dulce de coco y se levantó de la silla. Cogió el mando a distancia de la televisión y el DVD, y en menos de un minuto el león de la Metro-Goldwyn-Mayer los saludó con su rugido. Bajó el volumen y cambió la luz del salón invitándolos a tomar asiento en el sofá. Tom Cruise apareció en escena vendiendo uno de los coches de su empresa.


    
      
    


    
      - Rain Man, –dijo susurrando- una de mis películas favoritas.

    


    
      
    


    Alex y Ágata se acomodaron entre cojines, y antes de que lo hiciera Damián, levantó el paquete de tabaco invitándolo a salir de nuevo a la terraza.
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      - No me queda tabaco.

    


    
      - Yo tengo, aunque… –Julia abrió su cajetilla y contó- solo me quedan tres.

    


    
      
    


    Volvieron a sentarse en el sofá de madera de teca, en la misma posición que al principio, a la misma distancia que hacía unos minutos y, para no perder la costumbre, inmersos en el mismo silencio.


    
      
    


    Julia adoptó una postura más elegante. Descuidó, a propósito, las arrugas del ajustado vestido que se le subió al cruzar las piernas dejando ver más centímetros de piel. La espalda recta ofrecía una buena vista de la geografía de sus pechos. Y se retocó el pelo y acarició el cuello desnudo mientras daba la primera calada.


    
      
    


    Damián también aprovechó esta segunda ocasión para alardear, con pequeños detalles, de sus encantos personales. Con un estilo más informal, se sentó ligeramente retrepado con los brazos abarcando el respaldo y el apoyabrazos de forma que la camisa mostraba el pecho con generosidad y se ajustaba irresistiblemente a los abdominales. Las piernas abiertas dejaban ver con descaro y sin tapujos el efecto de los ingredientes afrodisíacos.


    
      
    


    Julia no necesitó mirar directamente a la entrepierna de Damián para saber que la erección seguía latente. El volumen del pantalón, como las letras del sistema Braille, mostraba en relieve el significado de su excitación.


    
      
    


    
      - ¿Me harías un favor? –la sonrisa de Julia se extendió ampliamente por su cara y, antes de seguir, arrugó coquetamente la nariz- ¿Me puedes traer la copa de vino? –señaló hacia la mesa del salón- He olvidado cogerla.

    


    
      - Claro mujer.

    


    
      
    


    Damián soltó el cigarrillo en el cenicero y se levantó, caballeroso y educado, para servir a los favores de una señorita. Cuando entró al salón, aligeró los pasos para no molestar la atención de los adormilados cinéfilos que, a duras penas, mantenían la atención en la pantalla de televisión. Tomó la botella de vino y rellenó las copas bastante más de lo debido.


    
      
    


    Al volver, los ojos de Julia se fijaron en los detalles de la elegante figura de un hombre sexy como Damián: los hombros rectos, el vientre plano, los brazos fuertes, el paso firme y masculino…


    
      
    


    
      - Brindemos –dijo con alegría mientras se la entregaba-.

    


    
      
    


    Los labios de Julia dibujaron una enorme “o” al ver la doble ración de alcohol que llenaba su copa.


    
      
    


    
      - ¿No pretenderás emborracharme? –preguntó con una media sonrisa en la cara.

    


    
      - Sería lo más justo –la voz de Damián sonó divertida mientras señalaba con sus manos el estado de su miembro viril-. 

    


    
      
    


    Julia soltó una carcajada y levantó su copa buscando la de su amigo.


    
      
    


    
      - Brindemos por… -buscó en su mente unas palabras chistosas con las que celebrar el momento- …por… -Damián estaba de pié frente a ella y no pudo evitar que su mirada bajase de nuevo a la altura del pantalón- …por lo larga y dura que es la vida.

    


    
      
    


    En el momento del brindis se miraron a los ojos. Ambos reflejaban en la mirada la misma necesidad imperiosa, la misma urgencia, la misma aglomeración hormonal corría por sus venas y, sin embargo, el mismo respeto y preocupación que los obligaba a mantener una inevitable distancia de seguridad.


    
      
    


    
      - ¿Duermen? –preguntó Julia para evitar un nuevo silencio.

    


    
      - Aun no.

    


    
      
    


    Damián dudó y se mordió los labios, visiblemente nervioso. Quería pero no sabía cómo hacer aquella pregunta sin parecer ordinario ni molestar a su amiga. Bebió de nuevo y se lanzó definitivamente.


    
      
    


    
      - Oye, ¿y tú –dio una profunda calada a su cigarro y levantó las cejas cuando sus ojos dirigieron la mirada hacia el epicentro de las piernas de Julia- cómo estás?

    


    
      - Peor que tú –fue la sorprendente respuesta-.

    


    
      - ¿Peor? –levantó el dedo índice diciendo que no-. Peor que yo es imposible. Créeme. Es más –bajó la mano hasta su erección y, sin tocarla, hizo con las yemas de los dedos un movimiento circular sobre la zona del glande- si me hiciera así un par de veces, acabaría.

    


    
      
    


    Julia clavó los ojos en el movimiento ficticio de la mano deseando que fuese verdadero, y apretó las piernas impulsivamente sintiendo cómo se le contraían los músculos vaginales.


    
      
    


    
      - No voy a ser tan explícito como tú por razones obvias. –Julia trató de moderar la deriva de sus propias sensaciones y, de camino, también las ajenas- Lo cierto es que me he pasado toda la tarde preparando una cena romántica y afrodisíaca y, como comprenderás, estoy completa y definitivamente absorbida por la necesidad de… -dudó- sexo. Es más, –añadió a propósito del comentario de Damián- yo también estoy a un par de caricias del final.

    


    
      - Entonces –se acomodó de nuevo sobre el sofá y levantó, bromeando, las manos como dándose por vencido- cambiemos de tema. –Se volvió para mirar tras de sí- Y vigila que nadie se acerque por aquí. Esto –comentó dirigiéndose a su miembro viril- no está ni para un roce del aire.

    


    
      
    


    Julia acababa de dar una calada al cigarro y al exhalar no pudo evitar dirigir el chorro de humo hacia abajo en un nuevo gesto de pérdida de autocontrol.


    
      
    


    
      - ¿Un poco de aire como ese?

    


    
      
    


    Damián guardó silencio. Su amiga parecía tan serena que aquel gesto provocativo lo desconcertó.


    
      
    


    
      - ¡Vaya! –Exclamó Julia llamando su atención- Fíjate donde ha ido a gotearme la copa-

    


    
      
    


    La base de la copa había condensado una gota de agua del rocío de la noche y la suerte hizo que callera sobre uno de sus pechos.


    
      
    


    
      - ¿Cómo me limpio si yo tampoco puedo rozarme las zonas sensibles?

    


    
      
    


    Rieron al unísono, pero limitados por el nerviosismo de la situación. Ambos sabían que en las mismas condiciones habrían tenido sexo con cualquier otra persona. Si las respectivas parejas no fuesen quienes eran, hace muchos minutos que entre ambos se hubiese desatado una tempestad que los habría llevado a desnudarse apresuradamente, besándose como posesos y buscando un contacto carnal que los elevase, en una cópula loca, hasta el orgasmo que todas y cada una de las células de su cuerpo pedían a gritos.


    
      
    


    Damián miró la mancha que la atrevida gota había dejado sobre el pecho de Julia y cerró los ojos buscando cobijo de aquella incesante lluvia de necesidad. Cuando los abrió vio cómo Julia, con tacto y delicadeza, pasaba suavemente una servilleta de papel sobre la pechera que daba al contorno una talla ciento diez de sujetador.


    
      
    


    Julia empezaba a desbocarse. Era cierto que mantenía como podía la elegancia pero el descosido de su entereza se hacía cada vez más acusado. Los labios de Damián le parecieron más carnosos que nunca y el olor de su perfume colmaba sus pulmones de hombría. Sabía que él estaba pasando por el mismo calvario y que, aunque lo normal hubiese sido olvidar los coqueteos y dejar que la lujuria se disipara hablando de otros temas, las ganas de provocar y ser provocada eran más fuertes que ninguna otra razón.


    
      
    


    Bajó la cabeza y se mordió el labio inferior. Una travesura se le acababa de pasar por la cabeza y apretó de nuevo las piernas. Tosió disimulando un gemido que erizó al completo la piel de Damián.


    
      
    


    
      - ¿A qué se debe tan acaramelado suspiro?

    


    
      - Nada –negó con la cabeza, y con un guiño añadió- travesuras de mujer.

    


    
      - Miedo te tengo. –La cara de Damián reflejaba la preocupación por los posibles pensamientos de Julia. Era consciente de que si alguno de los dos daba el primer paso hacia una travesura, el otro no tendría la fuerza de voluntad necesaria para negarse- ¿En qué estás pensando? Dímelo –y entornó los ojos en un gesto estudiado de seducción-.

    


    
      - ¿Fumamos?

    


    
      
    


    La pregunta parecía salirse por la tangente pero, al verlo tan irresistible y tan guapo, decidió dejarse definitivamente de rodeos y poner con astucia toda la carne en el asador.


    
      
    


    Julia sabía que a Damián no le quedaba tabaco y en su paquete solo había un cigarrillo. Si él quería fumar tendrían que compartirlo, y el contacto entre ambos se produciría de forma irremediable. Enlazarían los dedos pasándose el cigarro y mezclarían en los labios humo y saliva de la misma colilla.


    
      
    


    Damián afirmó con la cabeza y Julia sacó de la cajetilla la chispa que hace arder el pasto. Lo mostró sin decir una palabra y, por gestos, palmeó a su lado para invitarlo a tomar asiento junto a ella.


    
      
    


    
      - ¿Me das fuego?

    


    
      
    


    Damián comprendió que se trataba del último y se acercó sin demora. Los cuerpos quedaron en contacto, uno junto al otro. Él a la derecha sin saber cómo mirarla, ella a la izquierda sin saber cómo mirarlo. Estaban nerviosos y el paso de acercarse era un camino sin retorno del que los dos eran conscientes.


    
      
    


    
      - Relájate –La mano de Julia se apoyó con ternura sobre el musculoso pecho de Damián para ayudarlo a adoptar una postura más cómoda- solo vamos a fumar.

    


    
      
    


    Julia cruzó la pierna izquierda sobre la derecha de forma que su cuerpo quedó orientado ligeramente hacia el de su amigo. Se puso el cigarrillo en los labios y haciendo morritos, solicitó candela para encenderlo. Tomó la primera calada y, al soplar, dirigió el chorro hacia la erección que la nueva situación separaba un par de centímetros de su cuerpo.


    
      
    


    
      - No vayas a eyacular aun que, dada la cercanía, puedes mancharme.

    


    
      
    


    El maltrecho pene de Damián extendía sus muchos centímetros de carne erecta ladeados hacia donde se encontraba Julia de forma que, efectivamente, desde la punta del miembro hasta ella apenas había dos escasos centímetros de distancia.


    
      
    


    Damián adelantó la boca hacia el cigarrillo pidiendo a gritos una calada. Julia puso su mano derecha por encima del hombro de su amigo y con la izquierda le acercó el incandescente cilindro hasta los labios. El pecho de la dichosa gota de rocío apoyó su inmensa ternura en el brazo de Damián que miró de reojo el blando y erótico contacto.


    
      
    


    Se encontraron las miradas impregnadas del mismo deseo pero las bocas mantuvieron la distancia reglamentaria de la amistad.


    
      
    


    
      - Y ahora… ¿Cuántas vueltas necesitarías para terminar?

    


    
      
    


    Amagó con el mismo movimiento circular de los dedos pero interrumpió el gesto.


    
      
    


    
      - Ya no necesito vueltas, me basta con un roce.

    


    
      
    


    Julia se llevó el cigarrillo a la boca, era su turno. La colilla estaba mojada y sintió en los suyos el sabor de los labios de él. Un escalofrío le recorrió la espalda y se contoneó buscando en el pecho la presión del brazo de Damián. 


    
      
    


    
      - ¡Es una pena que te quede tan poco! –Se miraron de nuevo y el silencio duró varios segundos- Había pensado… -fumó sin saber cómo decírselo- había pensado en que… -hizo otra pausa- como ellos está allí y nosotros aquí tan alterados… Tal vez podríamos ayudarnos el uno al otro.

    


    
      
    


    Damián, prudente, calló. Fueron sus gestos los que incitaron a Julia a seguir con su explicación antes de pronunciarse.


    
      
    


    
      - Digo que si a ti te apetece podríamos, solo con las manos –aclaro elevando exageradamente las cejas para enfatizar la honradez de su comentario-, podríamos auxiliarnos el uno al otro.

    


    
      
    


    Damián no pudo reprimir una carcajada. La propuesta, aunque terriblemente morbosa, resultaba cómica por la desesperada situación creada entre ambos.


    
      
    


    
      - Y ¿cómo dices que podemos auxiliarnos?

    


    
      - Pues… con las manos.

    


    
      - O sea que… ¿quieres masturbarme?

    


    
      - Si, tanto cómo quiero que tú me masturbes a mí.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    X


    
      - ¿Tienes una moneda? –a pesar de la excitación del momento, Julia no había perdido el sentido del humor- Lanzamos una moneda al aire y si sale cara me acaricias tú a mí, si sale cruz yo a ti.

    


    
      - ¿Y si nos ven? –Damián no estaba convencido-.

    


    
      
    


    El sofá daba la espalda al salón y cualquiera que fuese el movimiento de manos pasaría desapercibido para Ágata y Alex. Por si acaso, se volvieron para calcular el ángulo de visión y, para tranquilidad de ambos, pudieron comprobar cómo sonaban de fondo los leves ronquidos de sus profundos sueños.


    
      
    


    
      - Están dormidos. –Damián sintió como el corazón se le aceleraba en el pecho al anticipar mentalmente lo que estaba a punto de suceder-. ¿Dónde está la moneda? ¿cómo empezamos?

    


    
      - Tranquilo –Julia se tapó la boca para no hacer ruido con la risa- Pues… ¿Qué te parece si empezamos…?

    


    
      - ¿Y si nos lo hacemos los dos a la vez? –la interrumpió-

    


    
      - ¡No! –respondió con contundencia tras meditar unos segundos-. Tengo tantas ganas de sexo que prefiero disfrutar en exclusiva de mi orgasmo. Quiero que tu mano se dedique a mí mientras me limito a sentir. –Lo miró fijamente antes de concluir y añadió- confío en ti.

    


    
      - Ok. Descuida, lo haré bien.

    


    
      - Venga –Julia sabía del nerviosismo de su amigo y tomó la iniciativa- yo empiezo.

    


    
      
    


    Vistos desde atrás solo parecían una pareja de amigos mirando las estrellas del firmamento mientras fumaban un cigarrillo. Sí, tal vez demasiado juntos, pero nada que provocara sospechas dada la buena amistad que los unía.


    
      
    


    Sin embargo, la mano izquierda de Julia había avanzado lentamente hasta la zona abdominal de Damián. Los dedos juguetearon con la cuadriculada forma de su musculatura antes de atreverse a desabrochar los botones del pantalón.


    
      
    


    
      - Cierra los ojos.

    


    
      
    


    La orden de Julia fue acatada inmediatamente por Damián que respiró exageradamente nervioso cuando notó el peso de la mano de su amiga a lo largo del pene.


    
      
    


    
      - Tienes un buen instrumento.

    


    
      - Gracias –fue la escasa respuesta-.

    


    
      
    


    Con suavidad, las yemas de los dedos repasaron de extremo a extremo la enorme erección y apretó las piernas con desesperanza. Estaba deseando sacarla del pantalón y moverla con agresividad. Eso era lo que le pedía el cuerpo pero sabía que tenía que controlar la euforia. El ímpetu de su mano podía llevarlo a una eyaculación precoz que acabase en segundos con el momento que tanto había costado conseguir.


    
      
    


    Quitó por fin el primer botón. Después el segundo y el tercero. Y, cuando el último de ellos cedió, introdujo la mano bajo el slip para liberar, siglos después, al pobre pene de la insufrible presión de la noche.


    
      
    


    Estaba empapado. Vertical como la Torre Eiffel mirando al cielo pero húmedo y resbaladizo como un pez recién salido del mar.


    
      
    


    Con tacto, movió los dedos alrededor del glande y extendió el fluido de forma homogénea para facilitar el deslizamiento. Después, apretó con fuerza y empezó el movimiento básico de masturbación.


    
      
    


    No resulta fácil mantener el decoro cuando el corazón y el clítoris laten al mismo descontrolado ritmo y, entre las manos, sube y baja la medicina para el síndrome febril de tus carnes.


    
      
    


    “Un espectáculo digno de los mejores teatros del mundo” pensó mientras lo miraba de pies a cabeza. La imagen podría valer para emocionar al cien por cien de las mujeres del planeta. Un hombre tan guapo jadeando de placer, un cuerpo tan espectacular contoneándose de gusto y, en su mano, la dureza de un pene que estaba a punto de llegar al orgasmo…


    
      
    


    Disminuyó el ritmo y con la yema del dedo índice dio un último recorrido circular. Notó cómo Damián abría los ojos y se llevó el dedo a la boca.


    
      
    


    
      - El sexo tiene sabor salado.

    


    
      - ¿Por qué paras?

    


    
      - He pensado que si lo llenas todo de semen –buscó, sin encontrar, algo con lo que poder limpiar- no sé cómo vamos a… En fin, que prefiero que acabes primero conmigo. ¿Te parece?

    


    
      
    


    Damián asintió y, mirando con cara de sospechoso a lado y lado, estiró el elástico del slip para esconder se erección.


    
      
    


    
      - No, por favor. –La mano de Julia impidió que lo hiciera- No te la guardes. Ahí está perfecta. A la intemperie, –guiñó con simpatía- rígida y vertical como un menhir.

    


    
      
    


    Se subió unos centímetros la ajustada falda y, aunque abrió ligeramente las piernas, tuvo la certeza de que si no se desprendía del tanga el contacto no iba a ser tan bueno como deseaba.


    
      
    


    
      - No mires.

    


    
      
    


    Damián, obediente, volvió la cara mientras se subía la falda, bajaba su ropa interior hasta las rodillas y volvía a cubrir con el vestido lo estrictamente necesario.


    
      
    


    
      - Ya puedes.

    


    
      
    


    Y tanto que la miró. Julia estaba realmente atractiva. El recogido dejaba colgando algunos rizos que daban mayor encanto al peinado. Los ojos le brillaban de forma especial y la sonrisa… Damián no podía besar aquellos labios perfectos por más que la noche invitase a la locura, así que bajó la mirada para deleitarse con la excelencia de sus curvas. El vestido delataba las virtudes femeninas de una mujer dotada con volúmenes envidiables. En la pose de las piernas desnudas se pavoneaba la seducción y el erotismo. Tenía los pies ligeramente separados pero el tanga cerraba, a cal y canto, la puerta de sus rodillas. Quiso acariciarla, cogerle las tetas sin censura y abrirle las piernas para manosearla con descaro. Pero tragó saliva, inspiró en profundidad y se hizo hueco, con calma y toda la ternura que pudo entre los muslos de Julia.


    
      
    


    Damián sabe lo que necesitan las mujeres. Desconocía el ritmo exacto y los puntos clave de su amiga, pero su dilatada experiencia entre sábanas lo convierten en un erudito con habilidad suficiente para sacar sobresaliente en el examen manual de cualquier fémina que se preste. 


    
      
    


    Usaría las dos manos. El estado de excitación de Julia hacía de la extensión de su cuerpo una zona erógena infinita. Lo sabía y quería aprovecharlo para arrancarle de las entrañas el orgasmo explosivo que necesitaba.


    
      
    


    
      - Eres una mujer encantadora. –El susurro sonó frío. No quería transmitir amor en sus palabras, sino un dato objetivo que elevara para empezar su propio concepto de mujer.

    


    
      
    


    Retiró la mano de los muslos y la apoyó sobre su vientre.


    
      
    


    
      - Relájate. Dedícate a sentir. ¡Disfruta! –El verbo, conjugado en imperativo hormonal, acunó definitivamente a Julia en los brazos de Damián-. 

    


    
      
    


    Del vientre pasó a las caderas y de allí bajó con lentitud por las piernas. La otra mano rozó su brazo hasta alcanzar el hombro. Amasó con destreza la musculatura y avanzó centímetro a centímetro hasta el cuello.


    
      
    


    Un escalofrío los hizo reír a los dos. Fue tal el cosquilleo que se extendió por el cuerpo de Julia, que tembló desde los cimientos.


    
      
    


    
      - No pares, –negó con la cabeza, jadeando y con los ojos medio cerrados- sigue así.

    


    
      
    


    La mano que estaba en las piernas salió disparada hasta los labios de Julia que, a duras penas y besando la yema del dedo acusador, obedeció guardando silencio.


    
      
    


    Le acarició las mejillas, las orejas, la nuca, y al rozar de nuevo los labios la vio abrir la boca húmeda y ávida de deseo.


    
      
    


    
      - ¿Puedo tocarte las tetas?

    


    
      
    


    Sobraban las respuestas. Las mujeres necesitan presumir de sus encantos y aunque el cuerpo de Julia era bastante perfecto, él sabía lo orgullosa que se sentía de sus pechos. Por eso no hubo palabras sino un nuevo gemido de placer.


    
      
    


    Las rodeó y estrujó con suavidad y, seguidamente, con velocidad y como un pulpo, volvió a pasar las manos por las piernas, la cara, los hombros y el cuello.


    
      
    


    Después del amplio recorrido recuperó la calma y con pausa y dedicación, le rozó de nuevo el vientre y los pezones.


    
      
    


    Una señorita no puede andar despelotándose por el mundo, por eso no le bajó el vestido para que la noche gozara del busto de Julia, pero sí lo suficiente para que la aureola de los pezones quedasen a la vista pagando la cuota carnal correspondiente.


    
      
    


    Estaba desesperada. Era evidente que disfrutaba con cada nuevo contacto pero el volcán de la entrepierna pedía auxilio desde el centro de su alma.


    
      
    


    Tenía las piernas temblorosas de ansiedad. Le dejó una mano apoyada en un pecho y con la otra le rozó las piernas esperando una señal. Al notar que se acercaba a la zona púbica, Julia emitió un nuevo alarido de placer y con ordinariez, Damián le separó las rodillas y magreó los muslos con la fuerza masculina de sus manos.


    
      
    


    No era un orgasmo pero, por la convulsión, cualquiera hubiera dicho que lo era.


    
      
    


    El clítoris seguía inédito. Damián se lamió los labios sopesando la posibilidad de arrodillarse y hacerla disfrutar con la boca. El orgasmo entonces no sería un orgasmo sino la desembocadura del caudaloso rio de los deseos.


    
      
    


    Acercó la mano con ternura y deslizó la punta del dedo índice por el último centímetro de pierna que llegaba hasta la vulva. Le abrió las carnes con ambas manos y el aire que se arremolinó y refrescó la entrada de su cuerpo fue suficiente para que un nuevo espasmo la sacudiese de placer.


    
      
    


    Lo había decidido. Se saltaba así el acuerdo verbal con el que habían pactado tocarse pero cómo dejar pasar la oportunidad de hacerla disfrutar de un orgasmo de magnitud excepcional dándole el último estímulo con la lengua.


    
      
    


    Se arrodilló entre sus piernas y tiró de ella para ensamblar perfectamente la boca al sexo de su amiga. Julia extendió los brazos a lado y lado del sofá y apoyó la cabeza cómodamente en el respaldo. Ni siquiera abrió los ojos. No hacía falta. Aceptó el regalo y se dejó llevar.


    
      
    


    Damián sacó la lengua y lamió varias veces de abajo hacia arriba. Después rodeó con los labios el palpitante clítoris y empezó a chupetear. No había tiempo que perder, el orgasmo, como un tren de alta velocidad, se acercaba con rapidez. Le introdujo un dedo en la vagina y buscó su cara esperando de nuevo respuesta. El momento quiso que se encontraran las miradas. Él como un soldado atrincherado que asoma lo justo para otear el horizonte. Ella, extensa en sus sentidos, abierta y hermosa como una flor en primavera. 


    
      
    


    Los ojos dijeron que sí y le introdujo un segundo dedo.


    
      
    


    La plenitud vaginal y el roce blando y constante de la lengua sobre el clítoris desbordaron la presa de sus sentidos. Apretó los dientes y las piernas, y las manos se aferraron con nervio a los cojines. Una ola de placer la golpeó con fuerza y gimió desde lo más profundo de su existencia. Un segundo, dos, tres. La sangre le hervía por las venas y el clímax tomó posesión de los campos de su cuerpo como un conquistador hinca la bandera de la victoria en la torre más alta del castillo. Siete, ocho. Tembló y casi lloró de satisfacción. Catorce, quince segundos…


    
      
    


    Abrió la boca de par en par exhalando el exceso de calor de la caldera de su pecho y contrajo los músculos faciales aferrándose a un placer que se disipaba, veinte segundos después, en el silencio de la noche.


    
      
    


    El corazón redujo paulatinamente su alocado zapateo y sopló con fuerza deshinchando los pulmones. Los dedos doloridos fueron dejando en libertad los maltrechos cojines y abrió los ojos para perderse en la infinidad de las estrellas.


    
      
    


    
      - ¡¡Diosssss!!

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    XI


    Cuando tomó conciencia de dónde estaba, Damián ya se había acomodado a su lado y esperaba, paciente, su turno en la lista de espera de los necesitados. Recuperó la compostura sentándose con elegancia, subiendo el tanga y bajándose la falda.


    
      
    


    Se miró el desmelenado escote con los pezones a punto de saltar por encima de las costuras y quiso rehacer su imagen, pero Damián la detuvo. Era justo. De hecho, para ser equitativos, pensó en bajar el vestido y lucir volumen pero cuando sus manos amagaron con hacerlo Damián negó con la cabeza.


    
      
    


    
      - Está bien así. 

    


    
      - Vale, pero –y añadió con caridad- si quieres tocármelas…

    


    
      
    


    Era lo menos que podía hacer por quien acababa de hacerla levitar sobre el sofá de forma tan magistral.


    
      
    


    Se frotó las manos, dibujó una sonrisa con los labios y agarró sin medias tintas el estandarte al que solo le faltaba hablar para pedir a gritos un poco de cariño.


    
      
    


    
      - Pedazo de… -evitó palabras malsonantes, pero la ordinariez insinuada tuvo la virtud de hacérsela palpitar entre las manos.

    


    
      
    


    La movió despacio, arriba y abajo, en la primera toma de contacto. Esta vez fue Damián quién se acomodó sobre el sofá abierto de piernas y como caído del cielo. El pene se había resecado longitudinalmente pero el orificio premió la fricción con dos goterones transparentes que chorrearon por la fuerza de la gravedad. Extendió el lubricante natural y con la yema del pulgar dibujó círculos en la cara oculta del glande. Esa que no se ven los hombres y que esconde un punto de placer interesante. En la palma de la otra mano, tomó con delicadeza los testículos. Damián emitió un gemido alargado y profundo que la hizo volver la vista hacia el salón.


    
      
    


    
      - Baja la voz si no quieres quedarte a medias.

    


    
      
    


    Asintió, sin abrir los ojos ni cerrar la boca.


    
      
    


    
      - Y no eyacules hasta que yo te lo diga.

    


    
      
    


    Agarró de nuevo el pene con las dos manos y las hizo girar en sentido contrario mientras frotaba con fuerza arriba y abajo, arriba y abajo. Hizo una pausa de varios segundos para dejarlo respirar. Era divertido verlo tensar y destensar el resto del cuerpo a medida que movía o paraba las manos. “Qué dominio tan curioso” pensó, mientras valoraba el placer de verse con el control de la situación. “Y todo esto gracias a la magia de unos simples ingredientes”.


    
      
    


    Puso las manos en la base del pene y las movió verticalmente. Recuperó con suavidad la posición inicial e hizo nuevos movimientos verticales indicando al semen la dirección de salida.


    
      
    


    
      - No aguanto más –la voz sonó verdadera-.

    


    
      - Relájate. Deja que sea mi boca la que te haga terminar.

    


    
      
    


    “Maldita sea” Julia pronunció en silencio el fastidio que le provocaba el final irremediable de todo aquello “estos hombres siempre con prisas”.


    
      
    


    Dudó, como seguramente lo hizo él unos minutos antes, y también decidió acudir con la boca al rescate de una eyaculación que amenazaba con acotar la fiesta en el primer asalto.


    
      
    


    Retiró las manos del pene y se agachó. La rigidez del miembro la miró cara a cara y, sin pensarlo dos veces, apoyó los labios en la punta y dejó que los dos primeros centímetros se le deslizaran hacia la calidez de la boca. Damián se retorció sobre el sofá tratando de controlar la catapulta seminal de los testículos. “No te he dicho que termines” pensó con la boca llena y, para evitar que fuera cierto, apretó los incisivos.


    
      
    


    Los ojos de Damián se abrieron interrogativos y de par en par, y reprimió como pudo una queja de dolor. Julia no dio opción a la protesta y lamió la zona mal herida. Había conseguido reducir el nivel de excitación de su amigo y volvió a meterse el pene en la boca para chuparlo con la perversión que el cuerpo le pedía. Tenía ¿treinta segundos? Contaba aproximadamente con medio minuto para volverse loca y extraer con sexo oral la eyaculación con la que debía corresponderlo.


    
      
    


    Agarró los testículos con una mano y con la otra acompañó el movimiento de entrada y salida de la boca. Diez segundos tardó en emitir el primer alarido. Insistió en la felación aumentando la intensidad de la succión. Veinte segundos. Lo vio, descontrolado, agarrarse las vestiduras y retiró la boca para meneársela de nuevo con las dos manos. “Treinta segundos”.


    
      
    


    
      - ¡Ya! -susurró como si se tratase del pistoletazo de salida del juez de pista en una carrera de atletismo-.

    


    
      
    


    La primera gota de semen saltó por los aires, y así lo hicieron también la segunda y la tercera. Aumentó, contagiada de entusiasmo, la presión de las manos como queriendo arrancársela y experimentó, para su sorpresa, que le empezaba a palpitar el clítoris. Apretó las piernas y relajó las manos. El clímax seguía galopando por el cuerpo de Damián pero a penas brotaban ya las últimas gotas de semen. Frotó las rodillas masturbándose a escondidas en un vano intento de alargar la perversa experiencia, pero el reloj de la cuenta atrás restaba impío los últimos instantes.


    
      
    


    Damián exhaló, aun con los ojos cerrados, el último suspiro del último esfuerzo y se dejó caer exhausto sobre el sofá. La flacidez del pene achicó, en las manos de Julia, la euforia de la noche a pesar de los intentos de mantenerlo con vida. “¿Ya?” No pudo ocultar la decepción, “ahora que volvían las ganas…”.


    
      
    


    Jugueteó con el semen sobre la zona púbica como gesto de despedida y dio con los dedos, antes de marcharse apesadumbrada, el último paseo por la solitaria avenida del monte de Venus.


    
      
    


    
      

    

  


  
    XII


    El ruido de los coches de lejanas avenidas volvió a sus oídos y se giraron al unísono para ver que sus respectivas parejas seguían dormidas.


    
      
    


    El aire refrescaba algo más que cuando salieron y las estrellas parecían brillar con mayor intensidad. Las copas, únicos testigos de lo sucedido, conservaban el último trago de la noche.


    
      
    


    
      - Gracias Julia –Damián buscó en un brindis el punto y final de la aventura-.

    


    
      - A ti, a ti.

    


    
      
    


    Los ojos de ambos filtraban una mezcla de agradecimiento y confusión, de satisfacción y vergüenza. Bebieron, callados, mirando hacia el horizonte sin ver más allá de las palmeras del ático. Reflexionando, seguramente, sobre la verdad y la mentira de las cosas. ¿Qué hay de malo en masturbar a los demás, si el placer es tan intenso? ¿Qué hay de bueno en los orgasmos clandestinos, cuando se tiene pareja?


    
      
    


    Damián se acurrucó bajo una manta.


    
      
    


    
      - Mientras despiertan, voy a cerrar los ojos –bostezó-. Me caigo de sueño.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    XIII


    Volvió al salón para recoger sigilosamente la mesa y, en la cocina, cubrió con papel de aluminio los restos de comida. Se puso el delantal y empezó, con cuidado de no hacer ruido, a fregar platos y cubiertos.


    
      
    


    Miró la bandeja de color negro donde sirvió el canelón de aguacate y levantó los ojos con picardía hacia el reflejo de la ventana. “No me mires así. En mi estado –le dijo refiriéndose a las ganas de sexo- hubieras hecho lo mismo. –Y añadió- Cuando la necesidad aprieta…”


    
      
    


    El algodonoso paso de los pies descalzos de Alex interrumpió sus pensamientos.


    
      
    


    
      - ¡Hombre!, el bello durmiente.

    


    
      
    


    Los brazos de su novio la rodearon por la cintura y sintió la calidez de un beso posarse en el cuello. Inspiró y borró todo lo demás de su mente, concentrándose en la inigualable sensación del contacto con su chico.


    
      
    


    
      - ¿Qué hace mi bella cocinera?

    


    
      - Ya ves, ordenando y limpiando. ¿Y tú qué tal estas?

    


    
      
    


    Alex no contestó pero le regaló la ternura de un segundo beso. 


    
      
    


    
      - ¿Y eso? –preguntó Julia riendo mientras se daba la vuelta-.

    


    
      - ¿El qué? –Alex la miró despistado-

    


    
      
    


    El dedo acusador de Julia señaló la indisimulable erección que se levantaba con descaro bajo el pantalón.


    
      
    


    
      - ¿Esto? Es que… -Alex elevó con franqueza los hombros y las manos- he soñado que nos comíamos a besos y que lo hacíamos en una cama enorme y... Nada, eso. Que me he levantado –se mordió el labio inferior y bromeó- bajo el efecto de los ingredientes afrodisíacos.

    


    
      
    


    El corazón se le aceleró del entusiasmo y lo besó. Eso era exactamente lo que necesitaba para cerrar la noche más ardiente de su vida. 


    
      
    


    
      - ¿Y Ágata?

    


    
      
    


    La voz de Julia sonó ligeramente alterada. Temió que los ingredientes, con la misma demora, extendiesen su ardor por las venas de su amiga.


    
      
    


    
      - ¿Ágata? –Alex se sonrojó- Debe estar soñando lo mismo que yo.

    


    
      - ¿Cómo lo sabes? –preguntó con neutralidad, disimulando su sorpresa-.

    


    
      - Pues… Me ha confundido con Damián porque –estaba avergonzado- me ha estado besando y –señaló sus genitales- tocando en el sofá.

    


    
      - ¿Sigue dormida?

    


    
      - No lo sé.

    


    
      - ¿Y excitada?

    


    
      - Tampoco lo sé –respondió con franqueza-.

    


    
      
    


    Julia sintió una ola de calor subirle desde las piernas. Los pezones se le erizaron y resoplo por la imperiosa necesidad que le apretaba de nuevo las carnes.


    
      
    


    
      - Y si… -no supo controlar la fogosidad que la invadía y abrió la boca para expresar a su novio la travesura que le ardía entre las cejas- … ¿y si vamos juntos a comprobarlo?
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